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Para una Historia de nuestra guerra de 
Liberación-La intervención extranjera (1) 
Voluntarios extranjeros a favor de los rojos 


` Coronel de E. M., Juan PRIEGO LOPEZ, del Servicio Histórico Militar. 


A) LAS BRIGADAS INTERNACIONALES 


a). Su finalidad.—Como ya dijimos en el articu- 
.ló anterior (1) el Acuerdo de No Intervención en 
nuestra guerra no incluía la propuesta italiana de 
que se entendieran comprendidos en el concepto 
de “intervención indirecta” el reclutamiento de vo- 
luntarios y las suscripciones de fondos con destino 
a uno y otro bándo. Y, de este modo, quedaba ex- 


 pedita üna vía subrepticia para influir eficazmente 


en el resultado de la lucha entablada en nuestro 
. suelo. 

Valiéndose, en efecto, de este subterfugio, los Go- 
biernos simpatizantes con el bando rojo español 


pensaban eludir las dificultades diplomáticas que. 


se oponían a su designio de ayudar a todo trance al 
triunfo: de dicho bando; pues tal ayuda podía ha- 
cerse sin ningún marchamo oficial a través de los 
. partidos políticos de extrema izquierda y las orga- 
nizaciones sindicales afines. 

El aflujo de millares de voluntarios reclutados en- 
tre las masas proletarias de todo él Mundo permiti- 
. ria al Gobierno de Madrid disponer de reservas hu- 
manas prácticamente inagotables; a la vez que las 


suscripciones de fondos impuestas a sus afiliados 


por las organizaciones aludidas facilitarían la ad- 
quisición, por parte de los agentes de aquél, de un 
material de guerra copioso y eficiente, cuya llega- 
da al'territorio español detentado por los rojos se 
hallaba garantizada, burlando las trabas, más -teó- 
ricas que efectivas, impuestas por el Pacto: de No 
Intervención. e 

Pero, no obstante la importancia del auxilio per- 
sonal y material recibido del extranjero por el ban- 
-do rojo español en los dos. primeros meses de gue- 
rra. (cuya cuantía quedó reflejada en el artículo 
precedente), a fines de septiembre de 1936 el pano- 
rama de la contienda' presentaba un cariz neta- 
mente desfavorable para dicho bando. En efecto, 
hacia esa fecha, el bando nacional (sin ayuda ex- 
tranjera comparable, ni con mucho, a la que obtu- 
vieron sus contrarios) había loerado una serie de 
resonantes' victorias (2), que iban inclinando a su 
favor el balance de la hucha. 

Tales fracasos del llamado “Ejército Popular” 
—muy superior por entonces en número y arma- 
mento a las tropas nacionales—se debían sobre to- 
do a la desorganizacion, inexperiencia e indiscipli- 
na de las masas de milicianos de que principalmen- 
te se nutria y a la incapacidad de sus mandos im- 
provisados. Achaque que padecían también las pri- 


- (1) Véase el núm. 195 de EJERCITO. 
(2) Recordemos, entre tales victorias: el paso del Es- 


trecho por las tropas de Marruecos; da unión entre las . 


zonas nacionales del Norte y del Sur; las conquistas de 
Talavera, Irún y San Sebastián, y la liberación de los 
-heroicos defensores del Alcázar de Toledo. 


meras formaciones de combatientes extranjeros 
que, Con el nombre de “centurias” (“Thaelmann”, 
“Gastone Sozzi”, “Commune de Paris”, “Rakosi”, 
etcétera) luchaban desde el comienzo de nuestra 
guerra Civil a favor del bando rojo. 

Los inconvenientes y peligros de tal situación no 
se ocultaron. a los dirigentes de las. organizaciones 
internacionales interesadas en el triunfo. de la cau- 
sa roja en España, y a ello se debió el precipitado 


viaje que el jefe comunista francés Thorez realizó 


a Moscú en la segunda quincena del mes de sep- 
tiembre citado. Los informes pesimistas de dicho 
jefe—coincidentes con los del embajador soviético 
en Madrid, Marcel Rosembere—motivaron una 


reunión extraordinaria del Politburó (Negociado 


político de la Internacional comunista), en la que 
se acordó la urgente organización de. una fuerza 
de choque suficientemente numerosa, bien organi- 
zada, mandada, disciplinada, instruída y provista 
de abundante y potente armamento, que, intervi- 
niendo oportunamente, y por sorpresa en la lucha, 
permitiera reaccionar al bando rojo y le pusiera 
en. condiciones de afrontar con éxito la batalla de- 
cisivá. A 

«Para Organizar dicha fuerza, se contaba ya con 
las decenas de millares de voluntarios que la pro- 
paganda comunista hacía afluir hacia España des- 
de todas las partes del mundo. Sólo faltaba encua- 
drarlos en unidades de tipo regular, mandadas por 
jefes capacitados que les impusieran una férrea dis- 
ciplina. Oo ` 

De aquel acuerdo se derivó la organización inme- 
diata de las Brigadas Internacionales. Pero, en rea- 
lidad, la creación de unidades de este tipo se halla- 
ba va prevista por los directivos de la Komintern 
desde hacía mucho tiempo. En efecto, el agitador 
búlearo Dimitrof (secretario general de la Inter- 
nacional Comunista) propuenaba ya en uno de sus 
discursos'ante el VIZ Conoreso de dicha organiza- 
ción. (julio-agosto de 1935) la creación de “un ejér- 
cito revolucionario de millones de hombres” que, 
bajo la alta. dirección de Stalin, había de “barrer 
al fascismo y con él al capitalismo de la faz de la. 
tierra” (1). y 

La decisión tomada por el Politburó a fines de 
septiembre de 1936, se limitaba, pues, a perfeccio- . 
nar y poner en marcha un plan de acción larga- 
merte madurado. Con los millares de antifascistas 
alucinados por la propaganda de Moscú se había 
de constituir una fuerza de choque de extraordina- 
ria eficacia, que combatiria por la instauración del 
comunismo eh todos aquellos paises donde los agi- 


(1) Véase el discurso titulado “La. lucha por la unidad 
política del proletariado” en el folleto de propaganda co- 
munista “¡Frente Popular en todo el Mundo!” (Ediciones 


- Europa - América, Madrid.-Barcelona, 1937, página 21). 
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tadores de la Komintern lograran sembrar la ciza- 
ña de la discordia civil (1). 

Tal era el papel reservado en España:a las Bri- 
gadas Internacionales, cuya intervención a favor 
del bando rojo en los últimos meses de 1936 retra- 
só durante más de dos años la victoria del bando 
nacional, que ya parecía inminente. 


b) Reclutamiento.—La - recluta de voluntarios 
“antifascistas” a favor de la España roja—que se 
inició, como ya se ha dicho, con anterioridad a la 
creación de las Brigadas Internacionales-—fué orga- 
nizada en los distintos países por los partidos y en- 
tidades relacionados más o menos directamente con 
la Komintern. Pero el centro principal de recluta- 
miento radicaba en París, con delegaciones impor- 
tantes en Marsella, Lyon, Toulouse, Perpignan y 
otras poblaciones del mediodía de Francia.. =. 

Al frente de la organización reclutadora figura- 
ban destacadamente: Luis Araquistain, embajador 
de la España roja en Paris; el escritor francés An- 
dré . Malraux—ferviente partidario, por entonces, 
del comunismo—, que se encargó especialmente del 
reclutamiento de pilotos para la Aviación de la 
República española, y el secretario adjunto de la 
Komintern André Marty, antiguo oficial maquinis- 


(1) De esta manera, el imperialismo soviético—al que, 


en definitiva, se subordinan las actividades del comunis- 
mo internacional—espera conquistar el mundo sin tener 
que movilizar un solo soldado ruso; plan que, si en lo 
referente a nuestra Patria fracasó por entonces, ha' ob- 
tenido, en cambio, resonantes éxitos en «21 sudeste asiáti- 
co después de la segunda guerra mundial. 


- garle sus documentos de identidad, 


ta de la Armada francesa, que el año 1920 sublevó 
la tripulación de su barco, surto en aguas del Mar 
Negro, contra la intervención de su patria en favor 
de los rusos blancos. 

Dicha organización desarrolló una intensa pro- 
paganda entre las masas proletarias y los idealistas 
ingenuos de los países democráticos, logrando con- 
vencer a millares de incautos para que se presta- 
ran a servir de carne de cañón en pro de los in- 
tereses del comunismo internacional 

La consigna del “antifascismo” tendía a conse- 
guir una amplísima redada de simples combatien- 


. tes; pero los principales mandos militares y políti- 


cos de las Brigadas quedaban reservados para los 
afiliados al: comunismo, dispuestos a eliminar des- 
piadadamente a los elementos indóciles que se re- 
sistieran a secundarios. 


Los individuos alistados en las Brigadas Interna- 
cionales procedían de las más distintas capas socia- 
les. En su mayoría, se trataba de obreros parados 
y emigrantes políticos de los países totalitarios, sin 
que faltasen. tampoco los intelectuales de izquierdas 
(estudiantes o periodistas), que por necesidad o es- 
píritu de aventura se dejaron captar por los agen- 
tes reclutadores. Abundaban también los desespe- 
rados y cansados de la vida, siempre dispuestos a 
venderla al mejor postor, y el resto se hallaba in- 
tegrado por hampones y maleantes de todo género, 
que pensaban encontrar en la turbulenta España 
campo propicio para sus fechorías. 

Una de las. tareas fundamentales de los consula- 
dos rojos españoles en el extranjero consistió por 
entonces en facilitar el acceso 2 nuestro territorio 
a los reclutas de las Brigadas Internacionales. Y, 
a tal fin, dichos reclutas fueron clasificados en dos 
grunos: -1.2) los que por su tipo, más o menos me- 
ridional, podían pasar por españoles y a los que se 
proveía de documentación acreditativa de su falsa 
nacionalidad (1): y 2.2) los que, por su aspecto nòr- 
dico u oriental demasiado acusado, no podian ne- 
gar su procedencia extranjera, a qulenes se entre- 
gaba un certificado de haber residido anteriormen- 
te en. cualquier ciudad de la España roja, lo que 
les bastaba para obtener un permiso de nepatria; 
ción” y el dinero necesario para el viaje. 

La ciudad francesa de Perniñán, capital de nues- 
tra antigua provincia del Rosellón, fué el punto 
obligado de paso de casi todos los voluntarios ex- 
tran jeros que se dirigían a la España roja. Una vez 


` en Perpiñán, los reclutas de las Brinadas Interno- 


cionales eran agrupados por secciones y alojados 


en el Hospital Militar, puestos a disposición del 


“Front Populaire” por el alcalde socialista de la 
ciudad. Desde allí, el cruce de la frontera franco- 
española se efectuaba generalmente en autobuses 
qe turismo. Tan sólo más adelante, cuando los agen- 
tes del control internacional comenzaron a mos- 
trarse rigurosos, los voluntarios tuvieron que atra- 
vesar “los. Pirineos en pequeños erupos por los pa- 
sos menos conocidos y peor vigilados. 

El total de voluntarios reclutados para las Bri- 
eadas Internacionales durante nuestra guerra, se 
calcula, según informes fidedienos, en unos 125.000; 


(1) El belga Nick Gillain. que se alistó en las Briga- 
das Internacionales, llevado de su espiritu aventurero, de- 
clara en su interesante libro “Le Mercenaire - Carnet de 
route d'uh combatant rouge” (Paris, 1938), que al entre- 
lo advirtieron: “Si te 
preguntan por qué no sabes hablar español, respondes 
que saliste de España cuando estabas en la lactancia”. 
(Trad. española de la Editorial Tánger, 1939, página 5). 


Carteles de propaganda de 
las Brigadas Internacionales. 


y 


cifra que no parece adas si'se tiene en cuen- 
ta que hubo períodos en que el número de alista- 
dos alcanzó un promedio diario de 600,'no descen- 
diendo nunca este promedio por debajo de los 80. 

c) Organización.—La base de las Brigadas In- 
ternacionales se estableció en Albacete, ciudad bien 
comunicada con los principales frentes de lucha y 
suficientemente alejada de todos ellos para no es- 
tar a merced de un ataque por sorpresa de la Avia- 
ción enemiga. 

-Con la debida antelación se constituyó en Alba- 
cete un Comité de Organización, presidido por An- 
dré Marty, y del que formaban parte algunas rele- 
vantes personalidades del comunismo internacional, 
como los italianos “Mario Nicoletti” (Giuseppe de 
Vittorio) y “Luigi Gallo” (Luigi Longo), y el ale- 
mán “Hans” (Hans Kahle). Como jefe de E. M. de 
dicho comité figuraba un militár francés. que se ha- 
cía llamar “Comandante Vidal”, al que se debe lá. 
organización técnica de las Brigadas; siendo secun- 
dado en tan importante cometido por otros jefes 
militares de la misma nacionalidad, el Coronel Vin- 
-cent y los comandantes Teyss y Dumont, y el ma- 
yor belga Van den. Bosch. 

El esqueleto. de las Brigadas se constituyó a base 
de los: voluntarios extranjeros que se encontraban 
luchando en las filas del ejército rojo español des- 
“de el principio de la guerra, los cuales sirvieron, pa- 
ra encuadrar a los posteriormente . incorporados. 
Por lo general, tanto éstos como aquéllos eran indi- 
viduos de veinte a cuarenta años, Útiles para el ser- 
vicio de las armas, aleunos de los cuales habían 
combatido ya en la primera guerra mubdial como 
oficiales y suboficiales de rliferentes armas. Entre 
estos ñltimos se escogieron los que habian de 
desempeñar mandos subalternos. Para los mandos 
superiores (de Batallón en adelante) se atendió, en 
cambio. a la significacion: política; recayendo casi 
todos ellos, como ya hemos dicho, en afiliados del 
comunismo. 

La primera expedición «le reclutas. con destino a 
las Brigadas Internacionales llegó a Albacete el 12 
de octubre de 1936, y, a base de tales reclutas, co- 
menzaron a organizarse inmediatamente varios ba- 
tallones' de composición homogénea o casi homo- 
génea. ; 

El 22 de octubre. se hallaban va organizados los 
tres primeros batallones: el alemán (“Thaelmann”),: 
el francés (“Commune de Paris”) y el italiano 
(“Garibaldi”), que pasaron a formar parte de la 


. primera brigada internacional—designada, al prin- ` 


cipio, con el nombre de JX Briaaaa: Mixta, cuvo 
mando provisional se confió al comunista francés 
Jean Marie. Pero, como los voluntarios seguian 
afuyendo a Albacete en eran cantidad, los efecti- 
vos de dicha brigada pudieron ser pronto comple- 
tados cop un nuevo batallón, el polaco, denominas 
do “Dombrowski”. 

Con esta nueva plantilla, la primera brigada. im- 
ternacional quedó definitivamente bautizada con- el 
nombre de XI Brigada Mixta, recavendo su mando 
efectivo en el titulado “General Kléber”, al que se 
adiuntá como Comisario político, a “Mario Nicole- 
tti”. Sin embargo, el 4 de noviembre siguiente, al 
tener que salir precipitadamente para Madrid. dicha 
brigada dejó en Albacete su batallón “Garibaldi” 
para que sirviera de núcleo de la segunda brigada 
- internacional (XJI Brigada Mixta), que se consti- 
tuyó a base del citado Batallón, de bro mixto de 
alemanes y húngaros (“Edgar André”) y de otro 
«francés (“André Marty”). La jefatura de esta nueva 
brigada internacional se confirió al titulado “Gene- 
«ral Lukacs”, asistido por el Comisario político “Lui- 
gi Gallo”, . i 


“Las demás brigadas internacionales se Morón or- 
ganizando sucesivamente, a base de tres o cuatro 
batallones de Infanteria, una o dos baterías de Ar-. 
tillería, un escuadrón de Caballería y pequeñas uni- 
dades complementarias de Transmisiones y Zapado- 


- res, Intendencia y Sanidad; viniendo a constituir 


asi, cada una de ellas, una "especie de División en 
miniatura. 
En total, llegaron a organizarse seis grandes uni- 


dades internacionales de este tipo, desienadas, res- 


pectivamente, en la nomenclatura oficial del “Ejér- 


Cito republicano español” con los nombres de XI, 


XII, XHI, XIV, XV y LXXXVI Brigadas Mixtas. 
Con el tiempo, cada una de ellas llegó a estar consti- 
tuída por batallones de la misma nacionalidad o de 


 nacionálidades afines. Y. así, la XI Brigada se halla- 


ba integrada casi exclusivamente de alemanes; la 
XII, de italianos; la XIII, de eslavos; la XIV, de 
franceses y belgas, y la XV, de ingleses y nortea me- 
ricanós. Unicamente la LXXXVI, organizada cuan- 
do la afluencia de voluntarios. comenzaba ya a de- 
creter, reunía. en sus filas combatientes de raza y 
nacionalidad muy heterogéneas (incluventio desde 
los escandinavos hasta los neeros y chinos). 

En principio, los organizadores de las Brigadas: 


“Joternacion ales se proponían constituir con ellas un 
- Cuerpo de Ejército. Por lo cual, además de las uni- 


dades encuadradas en las distintas Brigadas, se or-. 
ganizaron otras que dependerían directamente del 


_mabilo de las Divisiones o del Cuerpo de Ejército. 


Efectivamente, según se puede comprobar por una 
cuenta de material formulada el 17 de diciembre de 


"1937 por la Base de las Brigadas Internacionales 


(1), 


(1) El -original de este documento 
nuestro Servicio Histórico Militar. 


entre las fuerzas dependientes de la misma se 


se encuentra en 


contaban, además de las brigadas propiamente di- 
chas, los Estados Mayores, la Caballería, la Artille- 
ría y los Servicios divisionarios de las 15?, 35% y 
45? Divisiones del- Ejército rojo español; las 112, 
132 y 14? Baterías de Artillería antiárea; el Bata- 
lón de Instrucción de la D.C.A.; el 1° y 22 Grupos 
de Artillería Pesada; la Sección de “Servicios Espe- 
ciales” de Madrid; el Cuerpo de Tren de las Brigadas 
Internacionales; el Servicio Sanitario de las mismas; 
el Estado 
antecitada Base; nueve batallones de Instrucción; 
un batallón de Ingenieros, y otras unidades comple- 
mentarias, 7 i 


De acuerdo. con los diferentes estados de fuerza 


de dichas unidades que se conservan en nuestro Ser- 
vicio Histórico Militar (Archivo de la Guerra de 
Liberación) el efectivo total de las mismas osciló, 
según las épocas, entre los 30.000 y los 45.000 hom- 
bres. La diferencia entre estas cifras y el número to- 
tal de voluntarios extranjeros reclutados para nu- 
trir tales unidades a lo largo de nuestra guerra, que 
hemos estimado en 125.000, da la medida de las 
enormes bajas experimentadas por aquéllas en el 
curso de la lucha, donde fueron empeñadas sistemá- 
ticamente como fuerza de choque, en todas las oca- 
siones comprometidas para el bando rojo. 

d)—Mandos.—En último termino, las Brigadas 
Internacionales dependían de la Misión Militar so- 
viética en España, que presidida por el general ruso 
Yan Berzin, ejercía ae hecho el mando supremo del 
llamado “ejército republicano español”. ` 

Pero—como ya hemos adelantado—el mando di- 
recto de tales unidades se confió en la .mayoría de 
los casos a destacados militares del comunismo in- 
ternacional que habían actuado como oficiales pro- 
fesionales o de complemento en diversos ejércitos 
beligerantes durante la primera guerra mundial 
. Y cuando, por excepción y urgente necesidad, hubo 
que designar para algunos de: tales mandos a un 
jefe del propio ejército soviético, se procuró que no 
fuera ruso de origen y se disimuló su personalidad 
y condición bajo un seudónimo arbitrario. 


Tal fué, ante todo, el caso del titulado “General. 


Kléber”, primer jefe efectivo de la XI Brigada In- 
ternacional. Su verdadero apellido era Stern, siendo 
natural. de la Bukovina, provincia integrante por 
entonces del Imperio austrohúngaro, en cuyo ejér- 
cito militó como oficial de complemento al iniciarse 
la guerra de 1914-18. En el curso de esta lucha, ca- 
yó “Kléber”, prisionero de los rusos y fué conduci- 
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Mayor y el personal administrativo de la . 


do a un campo de concentra- 
ción de Siberia. Al estallar la 
revolución soviética de 1917, se 
afilió al partido bolchevique y 
combatió durante la subsiguien- 
te guerra civil en las filas del 
ejército rojo. Cursó después es- 
tudios.en la Academia Militar 
de Frunze (Ecuela Superior de 
Guerra de Moscú) y sirvió du- 


ción de Información del Estado 
Mayor General. En 1927, fué des- 
tinado a la Sección Militar de 
la Komintern, actuando, como 
instructor en los cursos de capa- 
citación bélica organizados én 
Moscú para comunistas extran- 
jeros. Y, más adelante, .desempe- 
ñó en China misiones confiden- 
ciales por cuenta de dicha or- 
ganización. En España, la pro- 
paganda comunista le presentó 
como un soldado de fortuna— 
oriundo de Austria, pero naturalizado en el Ca- 
nadá-<que había combatido en diversos países por 
la causa de la libertad y la justicia. Pero esta falsa 
aureola de que se le rodeó se disipó muy pronto. Del 
mando de la=XI Brigada Internacional pasó a ejer- 


cer el de la 45.7 División, al frente de la cual com- 


batió en Brunete y Belchite; regresando después a 
Rusia, donde no tardó en ser “liquidado” por orden 
de Stalin. 

Parecido es el caso del “General Walter”, te- 
niente coronel soviético, de origen polaco, cuyo ver- 
dadero nombre era Karel Swierezewski. Reputado 
como un excelente profesor de la Escuela de Gue- 


“rra de Moscú, desempeñó, sucesivamente, las jefa- 


turas de la XIV Brigada Internacional y de la 35.* 
División, actuando con escasa fortuna en Lopera, 
La Granja, Brunete, Belchite y Teruel. En el cur- 
so de nuestra guerra hizo gala de una dureza im- 
placable con sus subordinados. Ascendido después 
a general efectivo: del ejército soviético, tomó par- 
te en la segunda guerra mundial, y al terminar la 
contienda, fué nombrado Ministro de Defensa del 
gobierno comunista: de Polonia; pereciendo en mar- 
zo de 1948 a consecuencia de una-emboscada que 
le tendió un grupo de ucranianos rebeldes a la do- 
minación soviética. 

Otro jefe del ejército ruso que ejerció durante 
nuestra guerra mandos importantes en las Briga- 
das Internacionales fué el titulado “General Gal”, 
cuyo verdadero nombre y circunstancias persona- 
les no se han conseguido todavía averiguar. Actuó 
al frente de la XV Brigada Internacional en la 
batalla del Jarama y, con ocasión de la de Brune- 
te, mandaba la 15.2 División. Después de lo cual, 
su nombre dejó de fieurar en los cuadros de las 
Brigadas Internacionales, sin que se conozcan el 
motivo ni la “forma” de tal exclusión. 

El caso del titulado “General Lukacs” es algo 
diferente. Se trataba de un escritor húngaro lla- 
mado Matei Zalka, que, al igual que “Kléber”, to- 
mó parte en la guerra de 1914-18 como oficial de 
complemento del ejército de su país. Cayó también 
prisionero de los rusos, y se incorporó, asimismo. 
al ejército rojo al estallar la revolución bolchevi- 
que; distinguiéndose especialmente en la campaña 
de Crimea contra el ejército blanco del General 
Wrangel Pero, al terminar la contienda civil rusa, 
regresó a su patria, donde se dedicó a propagar 
con sus escritos la doctrina comunista. En octubre 
de 1936, le ordenó la Komintern trasladarse a Es- 


rante cierto tiempo en la Sec- 


Una manifestación roja en 
“Nueva York.-No parece una 
manifestación MORSİTUO. 


paña para tomar él mando de la 
XII Brigada Internacional, y, al 
frente de la misma, combatio en el . 
Cerro de los Angeles, Ciudad Uni- 
versitaria, carretera de La Coruña, 
orillas del Jarama y Cerro del 
Aguila; encontrando la muerte 
frente a Huesca, en junio de 1937, 
al ser alcanzado su coche por un 
impacto directo de artilleria. ` 

Los demás jefes importantes de 
las Brigadas Internacionales perte- 
necen al grupo de mercenarios co- 
munistas a que anteriormente he- 
mos aludido. . 

Entre ellos figura destacadamen- - 
“te el titulado “General Gómez”, 
que desempeñó sucesivamente el 
mando de la XIII Brigada Inter- 
nacional y la jefatura de la Base 
de dichas unidades. A pesar del 
apelativo. con que se le designó, ca- 
recía de todo abolengo hispánico, 
` pues se trataba, en realidad, -de 
Wilhelm Zeisser, ex combatiente 
alemán de la guerra de 1914-18 y 
afiliado, después, al comunismo, 
que, al terminar la segunda gue- 
rra mundial, ha desempeñado im- 
portantes cargos en el gobierno de 
la zona soviética de su patria. 

En idéntico caso que Zeisser se 
“encuentran: su compatriota Hans ; 
Kahle— que sucedió a “Kléber”, primero, en el 
mando de la XI Brigada y,. después, en el de la 45,2 
División—; el francés Jules Dumont —sustituto de 
“Walter”, al frente de la XIV Brigada—, y el italia- 
no Aldo Morandi-—que mandó sucesivamente la 
LXXXVI Brigada y la 63.2 División; militares de 
carrera todos ellos, excluídos por motivos discipli- 
narios de los cuadros de mando de sus respectivos 
ejércitos, a quienes la necesidad o el resentimiento 
impulsaron a ponerse al servicio del comunismo in- 
ternacional. a 


No consta, en cambio, que fueran militares pro-. 


fesionales—aunque si miembros activos de la Ko- 
mintern—: el alemán Richard Staimer, el italiano 
Arturo Zanoni, el polaco Stanislav Barvinski y el 
` checo, Vladimir 'Copic, que, en enero de 1938, figu- 
raban, respectivamente, al frente de 
internacionales XI, XII, XIII y XV. 


e) Armamento, instrucción y disciplina.—Como. 


ya se ha dicho, las Brigadas Internacionales fue- 
ron Copiosamente provistas de armamento y mate- 
` rial perfeccionados, aunque de procedencia muy he- 
terogénea. Casi toda la Artillería de campaña era 
de modelo ruso; el vestuario y el equipo, de proce- 
dencia francesa; el armamento portátil era, al prin- 
cipio, mejicano, francés o checo (si bien, más ade- 
lante, se procuró dotar a todas las unidades de ar- 
mamento ruso); las ametralladoras, fusiles ame- 
tralladores y material antiaéreo eran rusos, y, en 
cambio, los cañones contracarro procedían de 
Francia. : 


Ya dijimos también que las Brigadas Internacio- l 


nales contaban. con Artillería Pesada propia—que, 
según Nick Gillain (1), se componía de sesenta ca- 
nones japoneses fabricados por cuenta, de Rusia—, 


y con unidades de carros que les estaban afectas - 


especialmente, 


(1) i Véase su obra “El Meroenario”” (edic. española ci- 
tada, página 61). E 


las brigadas * 


Los Servicios de tales unidades se hallaban am- 
pliamente motorizados, con objeto de asegurar su 
rápido transporte de unos frentes a otros. Y la do- 
tación de municiones era abundantísima. 

Al principio, la instrucción militar de las Briga- 
das Internacionales resultaba muy deficiente, de- 
bido a la premura e improvisación con que se pro- 
cedió a organizarlas. Pero, después, mejoró nota- 
blemente, merced a la creacion de escuelas de ca- 
pacitación y perfeccionamiento para oficiales y 
suboficiales, así como para el Estado Mayor, Comi- 
sariado político y diversas especialidades técnicas. 
Todas estas escuelas se hallaban dirigidas por ins- 
tructores militares rusos. 

Tipicamente rusa resultaba, ante todo, la insti- 
tución de los Comisarios políticos, que actuaban 
como representantes e inspectores de la Komin- 
tern en todos los escalones del mando. Aunque su 
principal cometido era la propaganda comunista, 
no dejaban de influir, a veces, decisivamente, en la 
dirección "de las operaciones. 


También la disciplina d- estas unidades dejaba 


mucho que desear en los primeros tiempos, a cau- 
sa de la baja extracción social de la mayoría de la 
tropa que. las componía. Efectivamente—como ya 
se ha dicho—, la gran mayoria de los voluntarios 
de las Brigadas procedía de la clase proletaria y 
había sido educada en el desprecio de toda supe- 
rioridad jerárquica, especialmente de la que se de- 
rivaba de la profesión militar. No era, pues, de es- 


perar que se prestasen a obedecer y respetar cie- 


gamente a unos jefes improvisados que, por lo ge- 


“neral, no valían más que ellos, Y, de este modo, la 


disciplina que en los ejércitos tradicionales se þa- 
saba principalmente en el ejemplo y el prestigio 
de unos jefes dienos y capacitados, hubo de fun- 
darse aquí tan sólo en el temor del castigo, que se 
ejecutaba siempre de manera perentoria y despia- 
dada. Frecuentemente, el clásico tiro en la nuca 
constituía la pena infligida por faltas relativamen- 


- te leves. 
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Los testimonios irrecusables de varios conspicuos 
excombatientes de las Brigadas Internacionales (1) 
resultan terminantes a este respecto y todos coin- 
ciden en señalar a André Marty como el principal 
responsable de la instauración de tan crueles mė- 
toaos disciplinarios, que le valieron por entonces:el 
triste sobrenombre de “carnicero de Albacete”. ~ 

Sólo a este precio consiguieron los representan- 
tes de la Komintern convertir aquel tropel hete- 
rogéneo de aventureros que se alistó en las Briga- 
das internacionales en un rebaño sumiso y resig- 
nado al papel de carne de cañón que le tenían re- 
servado sus amos de Moscú. 


f) Su actuación en la guerra de España.—Ya 
hemos dicho que los organizadores de las Brigadas 
Internacionales se proponían formar con ellas un 
Cuerpo de Ejército de choque destinado a interve- 
nir aecisivamente en nuestra guerra a favor del 
bando rojo. A tal fin, el Estado Mayor conjunto de 
tales uniaades tenia previsto un ataque a londo en 
la direccion .wmérida-s5adajoz, con objeto de cortar 
las comunicaciones entre ambas zonas nacionales 
del Norte y del Sur y batirlas después separada- 
mente. ` 

Pero el inminente peligro en que se' encontraba 
Madrid a fines de octubre de 1936, de caer en po- 
der de las columnas nacionales que avanzaban in- 
cesantemente sobre la capital, obligó a desistir de 
tan ambiciosos planes y a empeñar sucesivamente 
las distintas brigadas, a medida que se iban orga- 
nizando, con el tin de disipar, ante todo, tan apre- 
miante amenaza. 

De este modo, la X1 Brigada Internacional—inte- 
grada por los batallones “'Phaelmann”, “Commune 
de Paris” y “Dombrowski” y mandada por el “Gre- 
neral Kléber”—tuvo que partir precipitadamente 
de Albacete para Madrid, a donde llegó el día 7. 

La presencia de los voluntarios internacionales 
en la capital de España reanimó a los defensores 
de la misma, propensos a la rendición o a la huída, 
y proporcionó al Mando rojo un núcleo de comba- 
tientes decididos, en torno del cual se fué fortale- 
ciendo la voluntad de resistencia. 

“La XI Brigada Internacional fué empeñada, por 
primera vez, el 8 de noviembre en el sector más 
importante de la Casa de Campo, con el fin de 
- contener el avance nacional hacia el Puente de los 


(1) El Mayor belga Van den Bosch, el piloto inglés 


Oloff de Wet, el francés Henri Store y el tantas veces 
citado Nick Gillain. 
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Salvadores de la Patria española, De 
izquierda a derecha: Marty (francés), 
Gallo (italiano), Matuszcak (húngaro). 


Franceses. Los partes de nuestras 
tropas registran, en efecto, por 
estos días, un considerable “endu- 
recimiento” de la resistencia ene- 
miga; a pesar de lo cual, es ocu- 
pada la importante posición de 
Garabitas y se obliga a los inter- 
nacionales de Kléber a replegar- 
se a la orilla izquierda del Man- 
zanares, después de volar el cita- 
do puente y el de la carretera de 
Castilla. 

Mientras tanto, la XII Brigada 
Internacional había salido tam- 
bién para Madrid, el 10 de no- 
viembre, y tres dias después to- 
«maba parte en un contraataque 
sobre el flanco derecho nacional, - 
entre Seseña y Villaverde, corres- 
pondiéndole la misión de ocupar 
el Cerro de los Angeles, de donde 
fué rechazada con grandes pér: 
. didas. 

Del 15 al 20 de noviembre de 1936 tiene lugar el 
asalto de la Ciudad Universitaria madrileña por 
las fuerzas nacionales. Los asaltantes tropiezan 
desde el primer momento con la obstinada resis- 
tencia de la XI Brigada Internacional, que guar- 
nece el sector atacado y que no tarda en ser refor- 
zada por la XII, procedente de Chamartin, donde 
se hallaba acantonada al comenzar el ataque. A pe- 
sar de lo cual, las tropas nacionales consiguen 
abrirse paso a través del Manzanares y éstablecer- 
se sólidamente en el Hospital Clínico, el Palacete 
de la Moncloa y otras posiciones importantes del 
recinto universitario. 

Pero las grandes pérdidas sufridas por las fuer- 

zas asaltantes—inferiores numéricamente a las de 
la defensa—obligaron al Alto Mando Nacional a 
desistir, por lo pronto, del ataque directo a la ca- 
pital - 
Cabe afirmar, pues, sin exageración alguna, que 
la llegada a Madrid de las primeras Brigadas ln- 
ternacionales, a principios de noviembre de 1936, 
ejerció una influencia decisiva en el curso de nues- 
tra guerra Civil, retrasando considerablemente la 
victoria nacional, que por entonces parecia inmi- 
nente, y haciendo en adelante la lucha más dura 
y difícil. 

Por otra parte, conviene recordar que, por aque- 
lla época, no figuraban en las filas nacionales más 
que algunos centenares de aviadores y especialistas 
extranjeros; mientras que en las filas rojas, no solo 
militaba una cantidad de aviadores y especialis- 
tas de diversas nacionalidades muy superior a la de 
aquéllos, sino que en las Brigadas Internacionales 
se hallaban ya encuadrados varios millares de vo- 
luntarios extranjeros, de los que aun no existía 
ningún equivalente en el bando nacional: Sin em- 
bargo y a despecho de los furiosos contraataques 
desencadenados por sus adversarios, el bando na- 
cional mantuvo hasta el final de la guerra las po- 
siciones conquistadas a las puertas de la capital, 
e, incluso, logró ampliarlas considerablemente en 
días sucesivos. 

Efectivamente, frustradas sus esperanzas de con- 
quistar Madrid con poca o ninguna resistencia, a 
causa de la entrada en línea de las Brigadas Inter- 
nacionales, el Alto Mando Nacional procuró am- 
pliar por ambos flancos el desfavorable dispositivo 
en cuña con que sus fuerzas se habían aproximado 
a la capital : 

La ampliación de dicho dispositivo por el flanco 
izquierdo se efectuó en tres etapas, separadas por 


OITU TEO CIEGAS LU” 

riamente al frente milla- 

res de ejemplares de es- 
tas publicaciones. 


periodos de inactividad im- 
‚puestos por el mal tiempo 
O los contraataques enemi- 
gos. 

Durante las dos primeras . 
(fines de noviembre a me- 
diados de diciembre de 1936) 
“fueron ocupados los pueblos 
de Boadilla del Monte y Vi- 
llanueva de la Cañada, no 
obstante la encarnizada re- 
sistencia opuesta por las XI 
y XII Brigadas internacio- 
nales, que intentaron' vana- 
mente detener el avance na- 
cional SO 

Por ese tiempo se acaba- 
ron de organizarse las XIII 
y XIV Brigadas del mismo 
‚tipo; la primera de las cua- 
les, bajo el mando del “Ge- 
neral Gómez” (Zeisser), ata- 
có hacia mediados . de di- 
ciembre la plaza de Teruel, 
siendo contenido su ataque 
ante las posiciones naciona- 
les del Cementerio y Santa : 

Bárbara, y la segunda, man- 

“dada por el “General Wal- 

ter” (Swierezewski), fué en- 

viada al frente. de Andalu- 

cía, a fines del mismo mes, 

con la misión de cortar el 

avance que habían iniciado 

por entonces las fuerzas de 

Queipo de Llano hacia Jaén 

y Andújar. En aquella oca- 

sión, la XIV Brigada Inter- 

nacional experimentó un 

. Sangriento fracaso frente a Lopera, dejando aban- 
donados en el campo más de 800 cadáveres. 

La tercera etapa de las operaciones para la am- 
"pliación por el fianco izquierdo del frente nacional 
ante Madrid, se desarrolló, por. fin, dèl 3 al 10 de 


enero de 1937, con el -más completo éxito; quedan- - 


do establecido firmemente dicho flanco sobre la ca- 
rretera de La Coruña desde las Rozas al Cerro del 
Aguila, no sin tener que vencer la dura resistencia 
opuesta por la XI Brigada Internacional, la cual 
sufrió, por su parte, tan considerables bajas, que 

- húbo de ser retirada de línea y reorganizada de 
nuevo en la base de Albacete. 

La citada Brigada fué relevada en dicho sector 
por las XII y XIV, que acudieron respectivamente 
de Guadalajara y Andalucía, realizando desde el 
11 al 15 de enero infructuosos contraataques pára 
recuperar el terreno perdido. oi 


La operación para ampliar el flanco derecho na- 


cional frente a Madrid, retrasada extraordinaria- 
“mente por el mal tiempo, no pudo Comenzar hasta 


el 8 de Tebrero. En realidad, tal operación se halla- - 
ba combinada con un avance que debía efectuarse ` 


simultáneamente sobre Guadalajara y Alcalá de 
Henares desde los sectores nacionales de Sigúenza y 
Alcolea del Pinar, tendiendo conjuntamente al cer- 
co completo de la capital de España. 


Pero la penuria de fuerzas de que se resentía el: 


bando nacional impidió la simultaneidad de ambas 
operaciones, lo que permitió al bando rojo utilizar 
ventajosamente sus reservas para oponerse a ellas. 
De este modo, la primera operación—conocida 

` con el nombre de batalla del Jarama—no consiguió 
todos los objetivos propuestos, aunque el flanco de- 


EL SOLDADOS? REPUBLICA 
. CAER qui 


recho nacional fuera ampliado considerablemente, 
adelantando sus líneas en unos 15 kilómetros. 
Para frenar este peligroso avance, el bando rojo 


. no dudo en empeñar a fondo sus reservas más se- 


lectas, integradas principalmente por las Brigadas 
Internacionales XI, XII, XIV y XV; la última de 
las cuales acababa de organizarse bajo el mando 


“del “General Gal”, a base de un batallón inglés 


(“XV Battalion”), otro americano (“Lincoln Bat- 
talion”) y otro mixto de italianos, yugoeslavos y. 
rumanos (“Batallón Dimitrof”), entrando en fuego, 
por -primera vez, el 11 de febrero de 1937, frente a 
Morata de Tajuña. 

La lucha revistió caracteres de gran dureza, y el 
número de bajas, de una y otra parte, fué extraor- 
dinario; especialmente por lo que respecta. a la 
XV Brigada Internacional, cuyo batallón inglés 
quedó reducido en cuatro días a la quinta parte de 
sus efectivos (1). - i 

-Mientras tanto, la XIII Brigada Internacional 
fué enviada desde Teruel en socorro de Málaga, sin 
que lograra impedir la caída de esta ciudad en po- 
der de las tropas nacionales (8 de febrero de 1937 j; 
actuando posteriormente dicha Brigada en opera- 
ciones locales desarrolladas en las estribaciones de 
Sierra Nevada (sector de Órgiva). 

¿A la toma de Málaga por los nacionales había 
cooperado por primera vez el Cuerpo de tropas vo- 
luntarias italianas (C. T. V.), organizado en enero 
de 1937 para compensar la intervención a favor 
del bando rojo de las Brigadas Internacionales y 


de. cuya composición y demás características nos 


(1) Véase: “In Spain with the International Brigade. 
A personal narrative" (London, 1938). 
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ocuparemos más adelante. A dicha gran unidad 
le fué confiada la misión principal en la operación 
prevista sobre Guadalajara, que se inició el 8 de 
marzo siguiente. Pero la explicable actuación de 
tales tropas, bisoñas y mal entrenadas, retrasó con- 
siderablemente el ritmo de la operación que, ha- 
biendo fallado el efecto de sorpresa, podia darse 
por fracasada el día 12. 

De tal retraso no tardó en aprovecharse el Man- 


do rojo, que acumuló frente a los atacantes sus me- 


jores tropas, entre las que figuraban las XI y XII 
Brigadas Internacionales, con las que pasó al con- 
traataque el día 14, haciendo retroceder a los ita- 
lianos y recuperando una parte del terreno perdido. 

El resultado insatisfactorio de estas operaciones 
destinadas a completar el cerco de Madrid deter- 
mino al Mando nacional a desistir temporalmente 
de tan ambicioso empeño, trasladando el centro de 
eravedad de sus fuerzas al frente norte para elimi- 
nar la amenaza que las fuerzas enemigas allí en-- 
castilladas ejercían sobre la región castellanoleone- 
sa adyacente. z 5 

Con ello, el Mando rojo quedaba dueño de la ini- 
ciativa en los frentes del Centro, Aragón y Anda- 
lucía. Situación de la que dicho mando pretendió 
aprovecharse para desencadenar en los citados 
frentes una serie de potentes ofensivas que tendían 
a descongestionar el frente norte e, incluso, a deci- 
cir la guerra en favor de su causa; ofensivas todas 
ellas en que, como veremos, desempeñaron un pa- 
pel principalísimo las Brigadas Internacionales. 

En efecto, a fines de marzo de 1937, la XIII Bri- 
gada Internacional se trasladaba del sector. de Gra- 
nada al de Córdoba y, después de hacer fracasar 
el avance nacional sobre Pozoblanco, atacó a su vez 
en las direcciones de Fuenteovejuna y Granja de 
Torrehermosa, siendo contenida por las reservas 
nacionales en la Sierra de la Grana. Dicha Briga- 
da fué enviada posteriormente al sector de Madrid, 
pero dejó en la zona limítrofe de Andalucía y Ex- 
tremadura alguna de sus unidades, a base de la 
cual se constituyó más adelante la LXXXVI Bri- 
gada. Internacional. i 


Del 8 al 14 de abril de 1937, el Ejército rojo del 
Centro, reforzado por varias brigadas internaciona- 
les (1), atacó en masa lás posiciones nacionales de 
lá Casa de Campo, con objeto de cortar sus comu- 
nicaciones con la Ciudad Universitaria. El ataque 
fracasó rotundamente y costó a los atacantes más 
de 10.000 bajas. 

El 30 de mayo se inició una nueva ofensiva roja 
contra La Granja y Segovia, en la que tomó parte 
la XIV. Brigada Internacional, cuyos ataques se 
estrellaron en definitiva contra la resistencia y los 
contraataques de las fuerzas nacionales. En los cua- 
tro días de combate, la citada Brigada tuvo 900 
muertos, quedando inhabilitada para intervenir en 
ulteriores operaciones activas. i 

No menos rotundo fué el fracaso que experimen- 
tó frente a Huesca, a mediados de junio de 1937, la 
XII Brigada Internacional, que sufrió en el ataque 
contra la citada cjudad pérdidas severisimas, entre 
ellas, la de su propio jefe, el “General Lukacs”. 

Del 6 al 25 de julio del mismo año se libró la re- 
ñida batalla de Brunete, el intento ofensivo más 
ambicioso realizado por el bando rojo durante 
nuestra guerra. Se trataba, en efecto, de envolver 
y aniquilar totalmente a las fuerzas nacionales del 
frente de Madrid, obteniendo así una victoria que, 
por su considerable efecto moral y material, tenia 
que resultar decisiva. Para conseguir tal resultado, 
el Mando rojo atacó en un frente de 12 kilómetros 
con una masa de 80.000 hombres, de la que forma- 
ban parte las XI, XII, XII y XV Brigadas inter- 
nacionales, distribuidas en las 15.*, 35.2 y 45.* Divi- 


-siones, mandadas respectivamente por los Genera- 


les “Gal”, Walter” y “Kléber”. El ataque tuvo al 
principio un éxito muy'lisónjero, por hallarse el 
sector atacado guarnecido tan sólo por seis unida- 
des de tipo batallón. Pero la heroica resistencia de 
estas pequeñas unidades permitió al Maúdo nacio- 
nal acumular sus reservas para contener ante todo 
el avance enemigo y pasar después al contraataque, 
que culminó con la reconquista de Brunete y la 
completa derrota de las fuerzas rojas, que se des- 
bandaron, abandonando la mayor parte del terri- 
torio conquistado. Ni siquiera las Brigadas Inter- 
nacionales pudieron sustraerse al pánico general 


que se apoderó del Ejército rojo de Maniobra, y: 


hasta alguna de ellas, como la XIII, se amotinó 
contra sus jefes, que pretendían hacerle dar cara 
al enemigo y hubo de ser desarmada sobre el mis- 
mo campo de batalla. PA 
El fracaso de esta ambiciosa ofensiva—que costó 
a los rojos más: de 30.000 bajas—convenció a los di- 
rigentes de dicho bando de la imposibilidad en que 


éste se hallaba de ganar la guerra, y, en vista de . 


ello, se esforzaron desde entonces en retrasar el 
desenlace de la misma, para dar tiempo a que se 
produjera antes la conflagracion mundial, que con- 
sideraban inminente, y-con ella, la decidida ayuda 
que esperaban por parte de las naciones del bando 
“democrático”. ; 

A esta finalidad dilatoria respondieron las ofen- 
sivas rojas que. se desarrollaron en el frente. de 
Aragón desde fines de agosto de 1937 a mediados 
de enero de 1938, . E 

La primera de ellas tenía por objetivo la -con- 
quista de Zaragoza mediante dos ataques conver- 
gentes desencadenados sobre la capital aragonesa 
por el norte y el sur del río Ebro. En el primero 
de dichos ataques desempeñó el principal papel la 
45.2 División, mandada por el “General Kléber”, 
y de la que formaban parte las XH y XIII Briga- 


(1) Entre ellas, la XII, que fué claramente identifica- 
da frente al Cerro-del Aguila. À 


Periódico mural 
a caballo. 


Palabras, palabras. - Siempre 
discurseando, siempre aren- 
gando. 


das Internacionales, y en el segundo, se 
encomendó análoga misión a la 35.2 Divi- 
sión, dirigida por el “General Walter”, y, 
en la que figuraban las XI y XV Briga- 
das del mismo tipo. Ambos ataques falla- 
ron, sin embargo, el objetivo propuesto; 
el primero quedó contenido después de un 
pequeño éxito inicial, y el gran derroche 
de fuerzas desplegado en el segundo tuvo 
como única compensación la conquista de! 
pueblo de Belchite. 

En vista de su fracaso ante Zaragoza, 
el Mando trasladó el centro de gravedad 
de sus ataques al Alto Aragón, pretendien- 
do apoderarse de Jaca y cortar a los n2- 
cionales lás comunicaciones con Francia, 
por Sallent y Canfranc. Estos nuevos ata- 
ques—que se desarrollaron de fines de 
septiembre a fines de octubre de 1937 y en 
el que tomaron parte las XII y XIII Bri- 


gadas Internacionales—tuvieron el mismo 
resultado negativo que los anteriores. 


Mientras tanto, el Ejército Nacional había conse-. 


guido ocupar totalmente las provincias del Norte, 
lo que permitía disponer para ulteriores operacio- 
nes de las tropas que allí había tenido empeñadas, 
y asegurarse, de este modo, la superioridad indis- 
pensable para obtener en breve plazo una victoria 
decisiva. 

A tal fin, el Mando Nacional preparaba para fi- 
nes de 1937 una gran ofensiva en el frente del Cen- 
tro, que había de producir, con el cerco y rendi- 
ción subsiguiente de Madrid, la rápida decisión que 
se perseguía. Pero el Mando rojo—que tenía sus 
principales reservas acumuladas en el frente de 
Aragón—decidió adelantarse a tales propósitos ata- 
cando la plaza de Teruel, en la esperanza de que 
sus contrarios suspendieran su proyectada ofensiva 
para socorrer dicha plaza, como, en efecto, sucedió. 

El ataque contra Teruel se efectuó con una Su- 
perioridad de fuerzas tan aplastante (cinco Cuer- 
pos de Ejército rojos frente a una sola Brigada na- 
cional) que la plaza quedó cercada desde los pri- 
meros momentos, si bien sus defensores continua- 
ron defendiéndose tras los muros de la ciudad du- 
rante más de veinte días (del 15 de diciembre de 
1937 al 8 de enero de 1938). 

En esta primera etapa de la batalla de Teruel 
no tomaron parte las Brigadas Internacionales. 
Pero en cuanto se inició la contraofensiva nacional 
para liberar la plaza, la 35.2 División roja, manda- 


da por el “General Walter”, con las XI y AV Bri- 
gadas de dicho tipo, hizo sentir su presencia en los 
sectores donde la lucha resultó más empeñada (la 
Muela de Teruel, Celadas y .El Muleton). 

Terminada, al fin, tan dura y porfiada batalia 
con la reconquista de Teruel por las fuerzas nacio- 
nales (23 de febrero de 1938), éstas no tardan en 
recuperar la iniciativa de las operaciones, desarro- 
llangose del 9 de marzo al 20 de abril del mismo 
año la llamada batalia de Aragón, que adelantó las 
líneas nacionales hasta las orillas del Segre, bajo 
Ebro y litoral levantino, y dejó separadas Catalu- 
ña del resto de la zona roja, Durante las diferen- 
tes fases de esta nueva batalla, los rojos apelaron 
frecuentemente a las Brigadas Internacionales pa- 
ra mtentar detener el avance nacional; señalándo- 
se Su presencia en Belchite, Caspe, Lerida, Gandesa 
y la Sierra de Montenegrelo, y, en general, en to- 
dos aquellos lugares en que la resistencia llegó a 
extremarse. 

Al finatizar esta victoriosa ofensiva nacional, las 
XI, XII, XLII, XIV y XV Brigadas Internaciona- 
les, con sus efectivos muy mermados, por las enor- 
mes perdidas sufridas, quedaron arrinconadas en 
la zona roja de Cataluña, pasando a formar parte 
del que se llamo después Łjercuto del EOro, encar- 
gado de guarnecer la orilla izquierda de dicho ro, 
desde la confluencia dei Segre hasta el mar. 

Por entonces se inicia la decadencia de aquellas 
unidades de mercenarios, de cuyos man- 
dos comienzan a desertar los jefes ex- 
tranjeros, a la vez que la recluta de 
simples soldados entre el proletariado 
mundial comienza a decrecer de tal mo- 
do, que para cubrir las bajas es necesa- 
rio echar mano del personal español de 
reclutamiento forzoso. Sin embargo, las 
famosas bBriyadus internacionules se ha- 
tiaban aún integradas en sus tres cuar- 
tas partes por personal extranjero, y 
su enciencia bélica seguía man tenién- 
dose muy por encima de la que solan 
demostrar fas restantes unidades rojas, 

AsÍ se comprobo cuando, después de 
tres meses de intensa reorganizacion, el 
citado ejército del Ebro cruzo este río, 
para Caer sobre la retaguardia de las 
Jluerzas nacionales que operaban en el 
frente de Levante. Con ello se inicia la 
bataila del koro —la más porfiada y 
sangrienta de nuestra guerra—, que se 
libro en la gran curva que dicha co- 
rriente fluvial describe entre Fayón y 


Cherta, y duró desde fines de julio a mediados de 
noviembre de 1938. En ella desempeñaron un im- 
portante papel las Brigadas Internacionales XI, 
XII, XII, XIV y XV, distribuidas entre la 35.2 y 
la 45.2 Divisiones rojas. . 

La primera de tales Divisiones combatió sucesi- 
vamente frente a Gandesa, en la Sierra de Pandols, 
ante la Venta de Camposines y en la Sierra de Fa- 
tarella; cubriendo finalmente la retirada de las de- 
más unidades del XV Cuerpo de Ejército (1). Por 
su parte, la 45.2 División fracasó en su intento de 
cruzar el Ebro por Amposta y combatió más ade- 
lante en el sector de la Venta de Camposines, a la 
derecha de la 35.* . 

A] terminar la batalla ambas divisiones se vie- 
ron envueltas en la general derrota del ejército 
rojo del Ebro, y hubieron de repasar el río en el 
mayor desorden y con sus efectivos en cuadro. 

Puede decirse, por tanto, que aquel campo de ba- 
talla constituyó el verdadero cementerio de las Bri- 
gadas Internacionales. Y como ya no se encontra- 
ban por el Mundo suficientes incautos para cubrir 
sus enormes bajas, el señor Negrín, Jefe por enton- 
ces del Gobierno rojo, creyó llegado el momento de 
hacer de la necesidad virtud y, adelantándose al 
acuerdo interracional para la retirada de volun- 
tarios extranjeros de nuestra Patria, se declaró dis- 
puesto a prescindir de manera inmediata y abso- 
luta de todos los combatientes no españoles que 
combatían en las filas del llamado “Ejército repu- 
blicano”. 

En virtuá de tal declaración, la Sociedad de Na- 
ciones nombró una Comisión militar internacional, 
presidida por el general finlandés Jalander, que, 
escoltada por otra comisión militar de la España 
republicana que presidía el General Gámir Uliba- 
rri había de comprobar la efectiva retirada de los 
voluntarios internacionales de las filas rojas. 

El informe de dicha comisión internacional, emi- 
tido en enero de 1939, no resulta nada concluyente, 
pues establece una distinción entre la integridad 
de la retirada del frente de tales voluntarios, y su 
efectiva retirada de España y advierte más adelan- 


(1) Véase “La Batalla del Ebro”, por J. Henríquez 
Caubín, jefe de E. M. de la 35.* División.-(Imprenta Unda 
y Garcia, calle de San Jerónimo, núm. 29.-México, D. F. 
1944). 


te, que no se podia asegurar que no quedaran ya 
soldados no españoles en las filas del Ejército re- 
publicano (1). A 

Por otra parte, según una “Relación de la salida 
de convoyes de la fecha 12 de de noviembre de 1938 
hasta el 12 de enero de 1939”, procedente del Mi- 
nisterio de Defensa Nacional rojo, en la última fe- 
cha citada sólo habian salido de España 6.206 com- 
patientes extranjeros de los 14.000 que habian sido 
retirados de los frentes por orden de Negrín. 

Ta todo lo cual resulta que la efectiva retirada 
ae España de todos los voluntarios extran jeros que 
militaban en las filas rojas no aparece comproba- 
da en el informe de la Comisión, y que de los pro- 
pios datos oficiales rojos se deduce que, a media- 
dos de enero de 1939, cuando la ofensiva nacional 
en Cataluña se hallaba en su apogeo, todavía que- 
daban en dicha región unos 8.000 combatientes de 
las Brigadas Internacionales, a base de los cuales 
se' reorganizaron éstas para tomar parte en los 
contraataques efectuados por las fuerzas rojas en 


los sectores de Granollers y La Garriga, después de ` 


la caída de Barcelona, según quedó demostrado 
por los prisioneros de nacionalidades extrañas a la 
nuestra, capturados entonces por las tropas nacio- 
nales. 

Puede asegurarse, por tanto, que las Brigadas 
Internacionales continuaron actuando a favor del 
bando hasta la terminación de la campaña de Ca- 
taluña, que señala virtualmente el final de nuestra 
guerra. l 


B) OTRAS FORMACIONES EXTRANJE- 


RAS A FAVOR DEL BANDO ROJO 


La gran resonancia mundial que alcanzó la ac- 
tuación en nuestra última guerra civil de las Bri- 
gadas Internacionales no debe hacer olvidar la pre- 
sencia en España de otras formaciones extran jeras, 
que combatieron también a favor del bando rojo. 
Nos referimos concretamente. al Cuerpo expedicio- 
nario ruso y a la Escuadra Aérea “André Malraux”. 


(1) Véase el texto del mencionado informe en la obra 
del General Gámir Ulibarri: “De mis memorias” (París, 
Edic. Estrella, J. Solsona, 9 Rue Hallé, 14.* 1939, p. 182). 
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Según el General Krivitsky (1) el Cuerpo expe- 
dicionario ruso se componía de 2.000 hombres, y se 
hallaba integrado por jefes y oficiales de Estado 
Mayor, instructores militares, técnicos de Arma- 
mento, pilotos y mecánicos de Aviación, carristas, 
operadores de radio y artilleros expertos. Dicho 
Cuerpo se hallaba mandado por el general soviéti- 
co de origen letón Yan Berzin, conocido en Espa- 
ña con el nombre de “Gorieff”, quien, al iniciarse 


nuestra Guerra de Liberación, desempeñaba la je- 


fatura del Servicio de Espicnaje en el ejército de 
su país, y se le atribuye una influencia decisiva en 
los planes soviéticos respecto a nuestra Patria an- 
teriores al. Alzamiento. En el curso de la lucha 
desarrollada en nuestro suelo, tuvo también una 
intervención destacadísima en la dirección de las 
operaciones, e, incluso, en la política interna de la 
zona roja. No obstante, su gestión en España no 
debió de complacer del todo a Stalin, quien el año 
1938 le relevó de las funciones que aqui ejercía y le 
hizo fusilar bajo la acusación de “trostkista”.: 

A las órdenes de Berzin actuó en España un nu- 
trido plantel de generales, jefes y oficiales rusos, 
que constituían la Misión militar soviética en nues- 
tra Patria, Entre sus componentes, figuraron con 
nombres seguramente apócrifos, los generales “Dou- 


(1) Véase su obra titulada “Yo, jefe del Servicio Se- 
creto Militar Soviético” (Trad. española de M. B.; Im- 
prenta Sucesor Hipólito de Pablo, Guadalajara, 1945, pá- 
ginas 147 y 178-180). 


glas”, “Akúlof”, “Paúlof”, “Kúper” y “Petróvich”, 
y los coroneles: “Gans”, “Kollief”, “Alexánder”, 
“Borísof” y “Troyecsy”; todos los cuales actuaban 
como “Consejeros técnicos” de los jefes españoles 
de grandes unidades, cuyos mandos quedaban así 
estrechamente controlados por el Estado Mayor 
ruso. Este último ejercía también—como ya se ha 
dicho—el mando conjunto de las Brigadas Interna- 
cionales, en cuya fuerza Se apoyaba; disponía a su 
antojo de la Aviación, la Artillería, los carros de 
combate y las municiones, y tenía sojuzgado al Go- 
bierno rojo español, bajo la amenaza de suspender 
las entregas de armamento. No resulta, pues, exa- 
gerada la afirmación de que la Misión militar so- * 
viética ejercía de hecho el mando supremo de las 
Fuerzas Armadas de la España roja. 

Bajo la dependencia directa de la citada misión 
se encontraba, asimismo, el personal subalterno, ya 
especificado, que constituía el resto del Cuerpo ex- 
pedicionario ruso. Unicamente dicha misión se ha- 
liaba facultada para disponer de este personal, que 
se alojaba siempre en los mejores hoteles y no se 
privaba de nada, mientras el pueblo e, incluso, los 
propios combatientes rojos españoles padecían la 
mayor penuria, 

En cuanto a la Escuadra aérea “André Malraux” 
—reclutada por este escritor francés afiliado enton- 
ces al comunismo—, se hallaba integrada exclusi- 
vamente por pilotos franceses y constituía un com- 
plemento aéreo de las Brigadas Internacionales, 
actuando como unidad independiente dentro del 
conjunto de la Aviación republicana. 


